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PONTOS HE -SUSCRIO’ON

Ma d r i d
Pías CU.

Uu mes.................... 1
Un trimestre............  2  50
Un semestre............. 5 »
Un aBo....................  10 »

PROVINCIAS
Tres meses..............  3
Seis.......................  5 50
Un alio.................... 10 »
Extranjero y Ultramar. 3 pesos

C ORRESPONSALES
25 números do El  Mo­

tín........................  2 50
Idem del Suplemento. »

NÚMERO DE E L  M O T IN

15 céntimos.

ADMINISTRACION
SAK ElEKAEDO, 91, PRIIEÍO ÍERKU

Las snscrieiones empiezan en 
!.“ de mes, y no se servirán si al 
pedido no acompaña su importe.

Los libreros y comisionados 
recibirán por las suscriciores 
que hagan el 10 por 100.

La correspondencia al Admi­
nistrador del periódico.

Centros de Suscricion:. En Ma­
drid: librería de los Sres. Hijos 
de Fé, carrera de San Jorónimo, 
núm. 2, y de D. Antonio San 
Martin, Puerta del Sol, 6.

Habana: D. José Pozo, ,0’ois- 
po, 82.

SCKEP.O DEL SUPLEMENTO 

5 céntimos.

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL
UN RECUERDO

Figueras, Orense, Garrido, Quintero, Guisasola, 
Pruneda, Joarizti, y tantos republicanos como han 
ido cayendo en la fosa desde que la restauración 
se apoderó de España;

Ferrandiz, Mangado, Belles, Cebrian, sargentos 
fusilados en Santo Domingo, y cuantos han muer­
to por la causa republicana;

Recibid el recuerdo que os consagra la redac­
ción de Ei. Motín en este dia.

TRECE AÑOS DESPUES

Legalmente, por el voto de las Córtes, como 
única solución posible para salvar la libertad 
amenazada por los carlistas y  la integridad del 
territorio puesta en peligro por los insurrectos 
cubanos, vino hoy hace trece anos la República.

No era producto de una sublevación militar 
ni de un popular alzamiento; no había, por tan­
to, inspirado rencores ni lastimado intereses; y, 
sin embargo, desde el primer momento empeza­
ron á  conspirar contra ella, aun más que los 
partidarios de la restauración borbónica, los de­
mócratas que, habiéndola traído por necesidad, 
querían convertirla en patrimonio suyo.

Y esto deben tener presente los verdaderos 
republicanos á  quienes se pretende hacer creer 
que solo los triunfos alcanzados dentro de la le­
galidad son duraderos, y  que es posible una re­
pública trailla con el concurso de los monárqui­
cos y dirigida por ellos.

Lo que sucedió entonces sucedería ahora, si 
fuésemos tan cándidos que renunciáramos al 
esfuerzo propio y  al combate para fiar el éxito 
á  transacciones vergonzosas.

¿Qué seria uua república en la que los Mar- 
tos, los Moret, los Sagasta, los Montero, repre­
sentaran papel importante é influyeran en su 
marcha?

Una situación peor mil veces que la presente; 
porque además de adolecer de todos sus males, 
acabaría con el prestigio cada dia m ayor de la 
idea republicana, y  con el eiftusiasmo y  la fe 
que á  sus partidarios inspira.

Fé y  entusiasmo admirables que no han lo­
grado entibiar tantos años de divisiones intes­
tinas, de empresas desgraciadas, de amenazas 
de la reacción y  solicitudes de la apostasía.

Hay que hacer justicia á  esas masas de las 
diferentes fracciones del partido republicano 
que, con sentido verdaderamente revoluciona­
rio, no han cesado un momento de impulsar á 
sus jefes á la coalición.

Toda circunstancia les parece á  propósito 
para conseguirla y  toda ocasión aprovechable; 
v  cada vez que la arbitrariedad de un gobierno 
ha promovido un conflicto, una calamidad ha 
entristecido la patria, ó un insulto la ha indig­
nado, la coalición, han dicho, es indispensable 
y  se nos impone. ¿Conseguirán al cabo su in ­
tento?

Sí, lo conseguirán, que ellas son las fuertes y 
las viriles, las que verdaderamente sufren en 
los dias de infortunio, las que guardan vivo el 
recuerdo de sus mártires y  no olvidan las der­
rotas como no pierden las esperanzas.

Saludémoslas hoy conmemorando un triunfo 
efímero y  preparándose á  alcanzar el eterno que 
merece su constancia.

UN EMIGRADO

El tren de Portugal se acerca á  Badajoz; en 
la estación hay mucha gente aguardando; lle­
ga, se para; un  hombre baja de un coche; la 
m ultitud le rodea deseando abrazarle y  estre­
char su mano; las lágrim as asoman á sus ojos.

¿Por qué? ¿Es por la emoción que despierta 
en el proscrito la vuelta á  su patria, el retorno 
á  su hogar? ¿Es porque una madre cariñosa le 
espera? ¿Es por la alegria de contemplar rostros 
amados?

No; y  para comprender que no se humedecen 
sus ojos por nada de eso, bastará con decir que 
el emigrado es Regino Izquierdo, alcalde de 
Badajoz cuando los sucesos del 5 de Agosto, y  
cuya única hija, jóven y  buena, murió estando 

.él en la cárcel, sin (¡ue le permitieran darle el 
beso'postrero viva ni abrazarla m uerta, por más 
que sus hermanos se ofrecieron á  quedarse en 
rehenes mientras él saliera á  proporcionarse tan 
triste satisfacción.

¡Pobre padre! ¡Qué dolor tan grande el suyo 
al poner el pie en la población donde murió 
aquel pedazo de sus entrañas, quizás á  impulso 
de la pena que su prisión le produjo! ¡Qué os­
curo debió parecerle el sol, qué negras las aguas 
del rio, qué sombríos los sitios que recorrió en 
otro tiempo al lado de aquel sér querido!

No habría árbol en el camino, ni piedra, ni 
recodo que no despertase en él un recuerdo. Allí 
corría cuando pequeña... en aquel otro lado le 
dió un beso... en aquel poyo se sentó junto á  él. 
Y su corazón se desgarraría muda, horrorosa­
mente... Aquilaten su dolor los que sean padres.

Por eso, al salir de la estación, se dirigió al 
cementerio donde reposan los restos de su hija, 
acompañado de los amigos que le cercaban y  
que le siguieron silenciosos. Le debía la prime­
ra  visita, y  se la  hizo.

¿Qué ideas cruzaron por su mente al arrodi­
llarse ante la tumba de aquel sér, encanto de su 
existencia? ¿Qué palabras le dirigió, él, que no 
pudo darle el eterno adiós de despedida? No lo 
sé, no tengo derecho á  saberlo; más aun, no 
quiero saberlo hoy. Aguardaré sin impaciencia 
el dia del triunfo de la República, y  por la con­
ducta del político entonces, adivinaré lo que

Eensó el padre al postrarse bajo la tum ba de su 
ija el dia que volvió de la emigración.

LA TIA TEMIS

¡Qué frió hace en las celdas de la Cárcel Mo­
delo! A no ser porque la m ayoría de sus inqui­
linos son culpables del imperdonable delito de j 
atacar la propiedad agena, uos estremeceríamos 
de horror al recordar sus sufrimientos.

Enjaulados constantemente, sin abrigo ape­
nas, mal alimentados, y  prohibiéndoles el re­
glamento acostarse de dia, con lo cual acaso en­
trarían en calor, aquella escoria de la sociedad 
aprende allí á  costa de su piel, que nadie tiene 
derecho á  apoderarse de lo que no es suyo.

En verdad que hay  algunos allí por delitos 
terribles. Preso debe estar aun aquel atrevido 
muchacho que, con cinismo sin igual, se ava- 
lanzó traidoramente hará cosa de dos meses so­
bre un panecillo en la calle de la Cruz, escapan­
do luego á  correr.

Loco de ira, el dueño ó dueña del puesto sa­
lió disparado tras él, y  no quedó tranquila su 
escrupulosa conciencia hasta conseguir verlo 
entre dos guardias de órden público camicito 
de la prevención.

El público se indignó al advertir la saña con­
que aquel digno representante de las clases con­
servadoras acusaba al bribonzuelo, pero comu 
la ley es ley, igual para  todos, y  agena á  los en­
ternecimientos del corazón, á  la cárcel hubo 
por fuerza que llevarlo.

Mas advierto que no sé á  cuento de qué he 
empezado á hablar de la cárcel. ¡Voy perdiendo 
la memoria de un modo!... Mas ¡ah! ya  caigo. 
¡Sí! Para decir esto:

¡Cuán sábia medida fué la de impedir á  los 
presos la lectura de periódicos! ¡Qué de injusti­
ficadas quejas se hau evitado con ello, cuantos 
gritos de rabia se han ahogado y  cuántos pen­
samientos de ódio se ha impedido que broten!

Si el ladronzuelo á que antes me referí, y  to­
dos los que allí están por delitos análogos, le­
yesen la prensa de estos dias, y  se enterasen de 
que los tenientes de alcalde de Madrid han de­
comisado miles y  miles de panes faltos de peso, 
(150 gram os algunos), ¿quién sabe? acaso cre­
yeran que es una injusticia el no encerrarlos 
como á  ellos, y  tomaran pretexto de ahí para 
atacar las admirables bases sobre que descansa 
el órden social vigente. ¡Se halla tan expuesto á 
padecer alucinaciones de sentido el hombre que 
está preso y  se hiela de frió!

Y tal vez pensarían que la imposición de mul­
tas es una farsa de la cual se ríen los tahoneros, 
porque á  los tres ó cuatro dias se resarcen de la 
pérdida mermando honradamente unos gramos 
más en el peso, ya  que esto de las visitas á  sus 
establecimientos ocurre una ó dos veces al año 
á  lo sumo.

Y quizás á  consecuencia de esto recordarían 
á  sus hijos (porque también los ladrones pro­
crean). robados diariamente por esos señores en­
harinados que tienen voto,-y robados en el es­
caso pan que comen, esto es, en su sangre, en 
sus músculos, en su vida; porque la  m erm a de 
150 gram os en un pan puede determinar á la 
larga la muerte de los séres que no comen lo su­
ficiente para alimentarse.

Y de pensar en esto, á  suponer que están pre­
sos no por ladrones sino por pobres, solo hay 
un paso, y  otro paso de suponerlo á formar pla­
nes para cuando se vean libres, todos bajo la ló­
gica base de que nada es tan fácil como burlar la¡ que i
ley y  reirse de la justicia, cuando se roba á  ¡a 
colectividad en una ú otra forma.

Y el dia que los ladrones de bajo vuelo, con­
vencidos de su torpeza, se dediquen á  expender 
pan ú  otros comestibles, vista la impunidad de 
que gozan los ciudadanos que á  la sombra de 
tal industria estafan, roban y  asesinan lenta­
mente, no va á  haber en E spina más personas 
honradas que las que hayan salido en presidio,
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EL MOTIN
como ahora no hay  mayores criminales que los 
que nunca estuvieron en él.

Porque como indica el título de estos renglo­
nes, la justicia no es en estos tiempos una dio­
sa: es una tia.

AL BORDE DEL ABISMO

En vista de que el hambre hace estragos en 
el Concejo de Cangas de Tineo hasta el punto 
de haber más de diese mil personas sin un peda­
zo de pan, ¿qué sin un pedazo? sin la esperanza 
siquiera de podérselo llevar á  la boca, la prensa 
de la provincia de Oviedo ha abierto una sus- 
cricion en favor suyo.

El clero, que en tan críticas circunstancias no 
podía por’ménos de acudir al socorro de sus 
hermanos, ha publicado en el Boletín eclesiás­
tico una larga lista de donativos en que figura 
el obispo de la diócesis con 4.000 rs., el cabildo 
catedral con 2.000, algún  canónigo con 1.000, 
y  párrocos y  ecónomos, amen del conde de Revi- 
llagigedo con 4.000, un Sr. Fernandez con 2.000 
y  otros paisanos, con cantidades diferentes.

Agradable impresión recibí al leerla, y  rene­
gué de las veces que he maltratado á  los m inis­
tros del Señor, llevado de apasionamientos de 
secta ó del afan de singularizarme; quedando un 
*i es no es confundido y avergonzado.

El clero convertido en padre del pobre, ampa­
rando al desvalido y  consolando al triste, acu­
diendo con su óbolo á remediar sus necesidades 
y  tendiendo háoia él piadosamente sus manos, 
echaba por tierra todas mis teorías; ¿mas qué 
me importaba, si mi derrota significaba el a li­
vio de una gran  desgracia?

«Desde hoy suprimo el Manojo de dores m ís­
ticas. me dije; no es justo continuar flagelando 
á  los individuos de la clase, una vez convencido 
de que se sacrifican por el bien de sus ovejas 
cuando llegan momentos de angustia como los 
presentes. Un clero que obra así, bien merece 
que se le trate con la mayor consideración y  
respeto.»

Iba ya  á romper las noticias que tenia prepa­
radas para el Manojo de este número, y  á  escri­
bir una circular á  los aficionados suplicándoles 
que no me enviasen más, cuando me fijo distraí­
damente en la relación de donativos, y  ¡oh des­
ilusión! ¡ohdesencanto! ¡oh dolor!, veo que aquel 
socorro no era para los pobres del concejo de 
Cangas de Tineo que se mueren de hambre, sino 
para el Papa León XIII, á  quien todo le sobra.

Y arrepentido de mi inocente credulidad, que 
me había expuesto á cometer una injusticia ho­
rrorosa suponiendo al clero capaz de sacrificarse 
por sus hermanos en Cristo, enristré esta péñola 
pecadora y  escribí lo siguiente, horrorizándome 
ante la idea de haber estado á pique de calum­
niar á  los curas, por no fijarme detenidamente 
en el encabezamiento de la lista de suscricion; y 
jurándome á mí mismo no volver á  incurrir en 
ligerezas de esta clase, para no verme de nuevo 
al borde del abismo del error.

MAS BERZAS

La virgen de la  Cabeza de Andujar debe es­
ta r á  estas fechas con las manos en su advoca­
ción; en la cabeza, vamos.

I-lán sido tales y  tantos los versos que le han 
disparado sus admiradores, que no sé como no 
ha decidido ya  huir de aquella región donde 
tan inicuamente tratan lo que aman.

Si no la hubieran apedreado más que con la 
composición tan superiormente estúpida que 
inserté en el Suplemento anterior, menos mal 
todavía: terrible golpe era, pero al fin, uno na­
da más.

Pero, no; que le han asestado traidoram ente 
otras composiciones tremendas, con una saña y 
una alevosía dignas de un  grillete, y a  que no 
de pena capital.

Allá va, en confirmación de lo dicho, esa otra, 
que trascribo, no porque sea peor que las res­
tantes, sino per ser más porta:

• Á María Santísima de la Cabeza

Vas á partir María á tu morada 
donde tocios contemplan tu grandeza,

V donde todos admiran tu belleza
y por madre amorosa te proclaman.

Si e! Sinai y Carmelo fueron grandes 
como la historia nos recuerda con placer,
!a sierra Mariánica dó habitas 
para tu  pueblo siempre fué un Edén.

A Dios rosa de Gericó, Virgen Purísima 
un ligero recuerdo yo te mando, 
un suspiro, una lágrima que vierto 
recógelos María con tu manto.

M. G.»

¿Qué tal lo que yo decia? ¿Merece ó no com- ' 
pasión la v irgen  de la Cabeza de Andujar?

Los siete dolores que sufrió en vida, resultan 
alegrías comparados con el de inspirar brutali­
dades de ese calibre.

Temeroso de que mis lectores sucumban bajo 
el peso de la  aflicción, no inserto las décimas, 
ó cosa así, que le largó el presbítero González 
Ayuso, aunque, en honor de la  verdad, es la 
composición ménos mala; ni los endecásilabos 
que firma un señor González Martinon, de quien 
las Musas me libren y  defieudan; ni las quinti­
llas de unos señores Romacho, la Cal, y  Acuña, 
llenas de inocentadas y  vulgaridades, por creer j 
que no habría lector q'ue resistiera, por podero- J 
sa que fuese su organización, tantos golpes te r - ' 
ribles y  contundentes.

Basten para compadecer á  la virgen las dos 
poesías (?) que he tenido la audacia de copiar, ! 
y  convengamos en que la fe no inspira en estos ¡ 
bienaventurados tiempos más que brutalidades í 
ó majaderías.

EL DERECHO DE REUNION

El domingo celebró en el teatro de Madrid una ¡ 
reunión el partido federal orgánico.

El Sr. Rispa, que la presidía, abrió la sesión, y j 
pronunció un breve discurso, templado en la forma y ¡ 
en el fondo, encaminado á demostrar la necesidad y 
las ventajas de la coalición republicana.

Recordó el discurso último del Sr. Salmerón y el 
manifiesto del Sr. Pi, diciendo que él no tendría in­
conveniente en suscribir aquellos documontos que 
tienden á la concentración de todas las fuerzas repu­
blicanas, y terminó aconsejando que se depongan los I 
rencores y resentimientos en aras de un interés su- ; 
premo, el de la coalición, cuyos resultados han de j 
ser beneficiosos para todos.

¡fie levantó después el Sr. Chies, y empezó su dis­
curso recordando las dificultades con que lia luchado 
el proyecto de coalición, y advirtiendo que llevába­
mos-trabajando cuatro años en pro do pensamiento 
tan práctico, y aun no lo hemos podido realizar. En 
cambio nos coaligamos con los monárquicos allá en 
el mes de Mayo, en rnéuos de veinticuatro horas.

Elogió á nuestros jefes, que son ilustraciones de 
España, declarando que tienen el deber do secundar 
y llevar á la práctica nuestras aspiraciones, y que 
deben firmar pronto, muy pronto, la coalición.

Habló después de la enfermedad y muerte del rey j 
y terminó su discurso con un ¡viva la coalición! que j 
fué contestado con entusiasma por todos los concur- i 
rentes.

tío dió después lectura de una proposición pidiendo 
que si la coalición acordaba acudir á las elecciones, 
los federales orgánicos deberían utilizar los elementos 
de lucha.

El Sr. Campio y Foijóo pidió la palabra para una 
cuestión prévia, y negada por la presidencia, usó de 
ella en contra dé la proposición el Sr. Arenas, decla­
rando que no es partidario de la lucha electoral para 
el triunfo de la República, que considera próximo; y 
al hacer ciertas apreciaciones sobro la monarquía, 
adelantóse el delegado do la autoridad, y dirigiéndose 
al presidente, dijo que en vista do las palabras que 
contra las instituciones se habían pronunciado, decla­
raba disuelta la reunión en nombre de la ley.

Por más ruegos que so le hicioron al delegado in­
sistió en disolverla, y en vista de ello, y consignada

Eior el presidente la oportuna protesta, se pidió que 
os individuos de'la comisión siguieran en sus cargos, 

dada la imposibilidad de proceder á nueva elección.
El delegado se llevó en concepto do detenido al se­

ñor Arenas, que fué puesto en libertad al dia si­
guiente.

De este hecho se desprendo la siguiente enseñan­
za: que hoy, rigiendo los destinos de! país un go­
bierno liberal, es imposible ejercitar el derecho de 
reunión, ni más ni ménos que si continuaran man­
dando los conservadores.

Esta os la condenación más explícita de la benevo­
lencia suicida que ciertos republicanos lo dispensan, 
á despecho de la masa general del partido, y debe de­
cidirnos á realizar cuanto antes la coalición para po­
nernos en condiciones de acabar con tanta farsa.

A UN CORRELIGIONARIO 

Sr. D. José Diez del Valle.
Salamanca.

Muy señor mió y distinguido amigo: Veo que 
la gente negra ha conseguido por fin que el director 
del colegio Ateneo Salmantino lo releve á V. del car-

5o do profesor de latinidad que desempeñaba, fuñ­
ándose en que sus ideas y el ser director del perió­

dico La Defensa Democrática, son incompatibles con 
su continuación en aquel nido de cuervos.

No le extrañe á V., ni la conducta de estos, que 
es siempre uniforme en estos casos, ni la de ese se­
ñor director que, echándoselas de liberal, lo sacrifica 
á V. por complacerlos: porque como dice oportuna­
mente su ilustrado periódico La Defensa, «hay con­
ciencias hipotecadas á plazo convencional, liberales 
odiosos que condenando el fanatismo religioso en 
privado y diciendo pestes de los satélites,del papado 
donde saben que le oyen verdaderos liberales, fuera ¡

de allí, al calorcillo del brasero en el hogar, en el ca­
sino, en la plaza, en la iglesia y en todas partes tran­
sigen con el cura, bésanle la mano, se dan golpes de 
pocho, y asienton con signos de cabeza á las procla­
mas auti-liberales que desde el púlpito rebuznan los 
mestizos.»

De esto me vengo lamentando hace tiempo, por ser 
la causa principal do la influencia y predominio de la 
clerigalla; influencia y predominio que sostienen con 
su conducta anfibia los que se ponen careta de libe­
rales para ex-plotar á los unos y á los otros.

Arréeles Vd. de firme, como ofrece; ponga de re- 
lievo sus manejos, ataquelos con brío, y si dificulta­
des materiales, insuperables á veces en las localidades 
pequeñas, se oponen á su propósito, aquí está siem­
pre á sus órdenes,

Er, Motín

CA81NO DEMOCRÁTICO-POPULAR

, K ¡ ha constituido de la manera siguiente:
* Presidentes honorarios: 1). Francisco Pí y Mar- 
gall. I). José Carvajal, I). Emilio Castelar, D. Ma­
nuel Ruiz Zorrilla, D. Rafael María de Labra, don 
Nicolás Salmerón, I). José Muro López, D. Bernardo 
Portuondo, D. Laureano Figuorola, D. Manuel de 
Llano y Persi.

Presidente efectivo. D. Patricio Lozano.
Vicepresidentes: l.°, D. Eligió Callejas; 2.°, D. Ru­

perto J .  Cálivarri; 3.°, D. Máximo Muñoz Rivero; 
4.°, D. Gabriel Talavera.

Secretarios: l.°, D. Buenaventura Vilar; 2.°, D. An­
tonio Sendras; 3.°, D. Luis Besses; 4.°, D. Alfredo 
Carretero.

Tesorero: D. José Adrados.
Contador: D. Vicente Albert.
Vocales: D. Telesforo Diaz Flores, D. Manual 

Ricord, D. José Cuervo, I). Anselmo Lamo, don 
Juan Cañiellas, D. Juan Sicilia, D. Emilio Saco, don 
D. Luis Crespo García, D. Francisco G. Avila, don 
José Morales, D. Lino Villasante, D. Joaquín Cabre­
ra. D. JosóZuazo, D. Cristóbal Ruiz Carayaca, don 
Julio Fernandez Espina, 1). José María Muñoz, don 
Antonio Macias, D. Pío Alonso Bohorque, D. Rai­
mundo Mateos, D. Antonio Armentia.

Bibliotecario: D. Antonio Ricord.
Comisión de Beneficencia.—Presidente: D. José 

Baselga.
Vicepresidente: D. Ramiro Liena.
Vocales: D. Pablo Fernandez Izquierdo, D. Fran­

cisco Martínez Morales.
Secretario: D. Vicente Castelló.
Comisión de Instrucción.—Presidente, D. Luis 

Besses.
Vicepresidente: D. Lino Villasante.
Vocales: D. José María Muñoz y D. Julio Fernan­

dez Espina.
Secretario: D. Salvador Romero.
Comisión de mejoramiento de la clase' obrera.= 

Presidente: D. Joaquín Cabrera.
Vicepresidente: D. Antonio Sendras.
Vocales: D. Antonio Ricord y D. Esteban Rubio.
Secretario: D. Arturo Piera.

MANOJO DE FLORES MISTICAS

A mediados del año 1885 se celebró en To- 
barra un matrimonio puramente civil, el p ri­
mero que se celebraba en la provincia de Alba­
cete, desde el inicuo decreto del 75.

Este triunfo contra el yugo clerical se debió 
principalmente á  nuestros queridos amigos de 
Ilellin D. Dionisio Fernandez Ferrer y I). Ma­
riano Figueroa Ríos, que á  costa de grandes 
sacrificios lograron vencer el cúmulo de obstá­
culos y  triquiñuelas que los fanáticos pusieron 
en juego  para impedirlo.

Mientras duró el expediente, ofreció su con­
curso el magnífico tobarreño D. Héctor Ochan­
do, masón expulsado de la logia núm. 209, el 
cual hizo varias gestiones y  asistió per accidens 
á  la celebración del matrimonio, después de pre­
senciar con júbilo la discusión que sostuvieron 
en medio de la plaza nuestros amigos con el 
párroco de la villa.

Pues bien: el tal Ochando, simbólico Sófo­
cles.„ g r.-. 3.°, lia dirigido al obispo de la dióce­
sis la siguiente exposición, que copiamos con 
su propia ortografía:

«Exrao. Iltmo. Sr. Obispo do esta Diócesis:
D. Héctor Ochando Ladrón de Guevara (¡que bai­

le!), natural y vecino de esta Villa de Tobarra, á 
V. E. I. respetuosamente espone: Que desgraciada- 
mente*y sin conciencia de lo que hacia, por encargo 
de unos amigos de Ilellin, ayudó favoreció y coope­
ró (certifico que además tomó chocolate,) á la realiza­
ción de un matrimonio civil entre dos fieles do este 
pueblo, concedido en la vigente legislatura á los no 
católicos ó católicos que apostatan ae la religión;

(El poner legislatura 
por poner legislación, 
es una equivocatura 
que prueba tu insultación 
y la insultación del cura.)
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man hoy, conocedor de la gravedad de mis gestiones 
y sabedor de qne por esta cooperación y ayuda ha in­
currido en las censuras de la Iglesia, arrepentido se­
ria y sinceramente de todo.

A. Y. E. I. suplica, ruega y pide le perdoue su 
inconsciente acción y le levante generosamente las 
censuras en que ha' incurrido, quedándole eterna­
mente

(Abusa V. mayormente 
de los finales en ente; 
lo cual que por eso mente 
está el cólera en Mogente.)

agradecido á tanta vondad y grandeza.—Tobarra 21 
de Setiembre de 1885.—Héctor Ochando Ladrón de 
Guevara.»

Y como todo el que se arrepiente debe tener 
interés en que su resolución se haga pública, 
contribuyo en lo que está de mi parte á  enalte­
cer la noble conducta de ese digno hijo de la 
iglesia.

Admirado, confuso y  patidifuso, leo lo si­
guiente en E l  Libre Pensamiento, periódico de 
Murcia:

«El dia 27 del corriente mes ha fallecido D. José 
María Carrion, cura católico. Ha muerto pobre, muy 
pobre, pero ha dejado un rico capital de gratitud en­
tre los desgraciados á quienes constantemente so­
corría.

Fué modestísimo, y tan desinteresado, que con di­
ficultad se le podia hacer que aceptara lo necesario.

Uenuoció todos los puestos en que pudiera haber 
bridado.

No tuvo primas, ni sobrinas dentro ni fuera de su 
casa.

Amaba á todos los hombres sin distinción de opi- 
nionesi

Su conducta estaba de acuerdo con las enseñanzas 
de Jesús.

Fué un hombre de bien.
Sus compañeros, los curas de la capital, lo han 

visto morir coa indiferencia. ¡Solo uno de ellos le 
acompañó al cementerio!

¡Gloria al hombre honrado que ha considerado co­
mo hermanos á los demás hombres!»

¿Pero es posible que haya existido un cura 
asi, sin que haya llegado á  mi noticia? No per­
donaré uunca a  mis amigos de Murcia el que 
me lo hayan callado.

Sin gusto con que hubiera yo ido á  verle, 
para embelesarme en su contemplación y  de­
cirle entusiasmado:

( ¡Puede Y. alabarse de ser el único ejemplar 
de la especie!»

El gobernador civil de la Coruña tenia el pro­
pósito, que ya  debe haber realizado, de que la 
Superiora de las hermanas de la caridad dirija 
y  administre bajo su autoridad exclusiva el 
Asilo de Beneficencia, quedando todos los em ­
pleados de él á  sus órdenes.

¡Pobres acogidos! Si cuando había un direc­
tor, con una comisión de beneficencia y  á  veces 
un diputado inspector, no se podia impedir que 
las caritativas hermanas, administradoras de 
hecho, los tratasen con mimo inusitado, ¡cuán­
to no van á  sufrir ahora!

Confian entonces por la m añana una sopa de 
pan echado en remojo desde el dia anterior, 
hervido después en agua con un poco de aceite 
crudo y  sal, sin más aderezos; sopa de cacho­
rro, como dicen en algunas provincias, por ser 
la.que le dan á  los perros; y  del ranofio, ó cal­
do, mejor dicho, que tomaban al mediodía y 
por la tarde, se destinaba siempre una buena 
parte para criar cerdos, tráfico á  que las pobre- 
citas se dedican. Cuanto al vestido, vale más no 
hablar; baste decir que andaban descalzos en lo 
más riguroso del invierno, y  con la cabeza des­
cubierta .

Y á  pesar de esto, es muy posible que antes 
de poco suspiren por aquellos malaventurados 
tiempos, al ver que han venido para ellos otros 
peores, gracias á  que un gobernador liberal ha 
entregado la dirección absoluta del Asilo á las 
hermanitas, cosa que no se atrevieron á  hacer 
ni los conservadores.

¡Valientes liberales son estos fusionistas!

Como no te gusta que te llamen por tu  apelli­
do, Vicioso, cuervo de Alburquerque, te nom­
braré por el mote de Cuatro ojos que te aplican 
por ahí, para ver si de este modo logro que me 
respondas á  estas preguntas:

¿Recaudaste mucho para la compostura del 
órgano? ¿Siguen negándose las hijas de Maria 
á satisfacer el dividendo para pagar la lampa- 
rita que has comprado? ¿Has presentado ya las 
cuentas de inversión de lo que reuniste para los 
coléricos? ¿Sabes algo de las denuncias que han 
llegado al obispo de Badajoz coo-tra algunos 
curas de ese pueblo, por si tienen ó no tienen 
ama, ó tiran ó no tiran de la oreja á  Jorge?

¡Cómo siguen los gansos que rifaste para la 
virgen?

Cuando te dignes responderme, te p regun ta­
ré  sobre otros extremos que tengo interés en 
averiguar, á  fin de incluirlos en el expediente 
de canonización que estoy instruyendo en favor 
tuyo.

En la ciudad de Amburu, condado W ake, Ca­
rolina del Norte, Estados-Unidos, acaba de ve­
rificarse un milagro sorprendente.

Dignóse Dios, por un efecto de su indiscuti­
ble misericordia, revelar al hijo del organista 
del templo católico, que quedarla ciego durante 
tres dias y  cuatro noches, y  con efecto, el m iér­
coles 13 de Enero perdió la vista de los clisos.

En tal estado fué conducido al templo sobre 
su lecho, donde estuvo predicando hasta el de­
m ingo 17 á  las cinco de la tarde, hora en que 
recobró la vista, según habia profetizado.

Y exclamó al guipar  de nuevo, que si álguien 
dudaba de la intervención divina en este acon­
tecimiento m ilagroso, seguiría milagreando 
hasta dejar al pueblo tan  enmilagrado, que no 
hubiera desenmilagrador que lo desenmila- 
grase.

Como hay allí protestantes que les hagan la 
competencia, los católicos apelan á toda clase 
de patrañas para sostener la parroquia.

Impone el ayuntamiento de Carrascosa de 
Tajo 25 duros de cuota por consumos al parro- 
quidermo: en esto llega la fiesta del Cristo de 
las Injurias, que es la del pueblo, y  el de lo ne­
gro dice que no abre su establecimiento aquel 
dia, si no le sueltan por su trabajo 25 duros, es 
decir, una cantidad igual.

Los concejales que s í y  él que no, el resulta­
do fué que los feligreses se quedaron sin misa, 
y  para distraerse corrieron una vaca brava en 
la plaza, obligando después al cura á  soltar los 
j  andeles.

Como la cuestión para ellos era que hubiese 
fiesta, salieron ganando indudablemente.

¡Ah! picaruelo sacristán Ronciño, de Mon- 
forte!

¿Conque me meterías, si pudieras, debajo de 
la pila bautismal y  me pondrías en el suelo ata­
do de piés y  manos á  la puerta de la iglesia, 
para que los beatos y  beatas me pisaran al en­
trar y  al salir?

¿Qué te he hecho yo, ingrato desconocido, 
para que tan mal me quieras? Nada, ni siquiera 
decir que te las arreglas para sacar, por este ó 
aquel concepto, dos duros y  pico por cada en­
tierro de regulares dimensiones; ni descubrir 
que andas siempre de ceca en meca, llevando 
y  trayendo noticias.

Pero ya  me las pagarás, aunque no en dine­
ro, pues sé que todo lo que ganas lo necesitas 
para distraerte en el Casino.

¿A. quién me dirigiré yo para saber si es cier­
to lo que se dice del cura de un pueblo de la 

rovincia de Zamora? Pues á Juanote, párroco 
e Cional, si es que su am a Culasa  no se inco­

moda.
Parece que el tal permitió que sus padres mu­

rieran en la mayor miseria, y  unas hermanas 
suyas anden por el mundo como Dios ó el dia­
blo les da á  entender; siendo además poco culto 
en el lenguaje, y  tratando mal á  sus feligreses 
en el púlpito.

¿Sabes tú, Juanote, quién es el tal? Pues dí- 
melo á vuelta de correo.

De E l  Pabellón Nacional, periódico fusio- 
nista:

«Con tan inusitada y escandalosa frecuencia se co­
meten robos en casi todas las iglesias, que se debo 
creer en que existe una especie de asociación latro- 
religiosa; recomendamos el vocablo á El Motín.

Esta asociaciou debería anunciarse así: 
se nona Á precios módicos.

Especialidad en la lim pieza  de los templos.»
Aceptado el vocablo, compañero; aunque ya 

quedan pocas iglesias por limpiar.
Les corre- tanta prisa proveer á  los chicos de 

alpargatas, boinas y  fusiles, que no desperdi­
cian ocasión.

Viendo que los entierros civiles aum entan, y 
que las entradas de ochavos disminuyen por es­
ta  causa, los curas de Lérida admiten sin pro­
testa en los cementerios católicos á  toda clase 
de ateos, libres pensadores, y  demás gente per- 
dula, aun cuando se entierren civilmente y  no 

; les produzca nada la ceremonia.

¡Si serán cucos! A fin de que los parroquianos 
no varíen de tienda, dan el género gratis á los 
que empiezan á  desfilar, para que los demás no 
los abandonen.

¡Oh poder incontrastable del panecillo!

Dice E l  Eco de Valls, que está llamando la 
atención de aquel vecindario la prisión de una 
persona que cumplía con una sagrada misión en 
el pueblo de Rodofia.

Lo que son las cosas. A mi me la llam a el 
que no prendan cada milésima de segundo un 
centenar de ellos.

Bien dicen que tiene que haber de todo en el 
mundo.

Soltó la sin hueso Andresillo, cura de Jabea; 
y  dijo la m ar de perrerías de sus feligreses, a  
quienes trató hasta de calumniadores.

Y todo porque deseaban saber en qué habia 
invertido los mil duros de una m anda que le 
dejaron para fines piadosos.

Hizo bien, pero m uy bien. ¿O es que ya aquí 
se cree que los curas están obligados á rendir 

¡ cuentas de lo que no es suyo?

Celebróse en la iglesia de San Juan  (Avila)
I un  casamiento, y  el padrino dió de propina á 
i los monaguillos una cantidad igual á  la del 
¡ cura.

Que este se pondría hecho una furia, por sa ­
bido se calla; pero se contentó con obligar a l

fiadrino á  soltarse más parné, fundándose en que 
os contrayentes se habían arrodillado sobre al- 

¡ mohadones.
Todo para probar que despreciaba los bienes 

| terrenales.

Cura de Liñarán (Monforte) hermoso mió, y 
remonísimo de tu  ama:

Si algún dia te tienta el diablo y  te da por j u ­
g a r al tresillo ó al monte, procura no ir curda 
perdió, como otros hacen, ni insultar al mozo 
que te sirve, n i escandalizar á  las gentes con 
palabras y  ademanes obscenos.

Porque todo eso es muy feo, y  m ás si es pres­
bítero el que lo hace.

_
Que si el organista de Ciudad-Real habla con 

Paquita ó con su herm ana por la planta baja de 
su casa; que si se fué ó no se fué á  la  calle de 
la Estación porque lo observaban; y  que si el 
callejón de los Remedios; y  que si las Bolleras; 
y  que si quejas ó no quejas ae las vecinas de la 
cañe de la Paz...

¡Váyase al diablo el que me viene con tales 
chismes!

",U n padre se queja de que su hijo haya sido 
bárbaramente maltratado en el seminario de 
Sau Antón (Badajoz), tirándole además una pe­
drada, y  haciéndole leer con una bola de estopa 
en la boca, por lo cual cayó enfermo.

El rector del seminario lo niega, el padre in ­
siste en su afirmación, y  yo digo: «el liberal 
que m anda sus hijos á  los colegios católicos, no 
debe quejarse, sucédales lo que les suceda.»

Me dice el secretario del ayuntamiento de San- 
lncar de Guadiana, que él no ha tomado nunca 
copas de vino con el cura del Granado, como yo 
aseguré en el Suplemento al núm . 50 del año 
pasado.

Pues le alabo el gusto, por más que el tom ar­
las, y  en esa tierra más, sea cosa muy agra­
dable. Conste que yo no hubiera tenido incon­
veniente en beber con el cuervo.

Cornejito, el de Valdepeñas: ¿quieres decir­
me, hermoso, por qué y  adónde suelen m ar­
charse tus criadas después que se redondean?

Si me complaces respondiendo á mi pregun­
ta, voy á  hacer en tu obsequio un gran  sacrifi­
cio: ir á escuchar un sermón de esos tan mali- 
tos que sueles pronunciar. Me parece que es 
bastante.

Dice E l  Incensario, de Avila, que el desinte­
resado cura de la Puebla de los Infantes ha ven­
dido todos los ornamentos sagrados de su igle­
sia, habiéndosele formado expediente con tan 
plausible motivo.

Quisiera tener influencia en el cielo, para pe­
dir que le absolvieran los jueces de la tierra. 
Por lo desahogado y  lo franco.

Dirigió el parrocótera de Realejo Alto (Cana­
rias) una comunicación tan agresiva é injurio-
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sa al alcalde, que éste se creyó obligado á pa 
sarla á los tribunales.

Protesto escandid izado contra un procedimien­
to que puede contribuir á  que los curas se ha­
gan  comedidos; pues un cura comedido, no es 
cura.

Murmuran los feligreses de Santa Cecilia 
(Ronda) de que un párroco viva con una j  em­
brete buril y  dos chiquillas que dan el opio y  se 
tocan el piano por too lo místico flamenco

¡Envidiosos! ¡Más que envidiosos! El que más 
y  el que ménos liaría lo mismo si se encontrara 
en el pellejo del cura. Conque á  callar.

¡Cuánto te agradecería, Sixto, el de Fuentes 
de libro, que atendieses á  tus pobres hermanas, 
ahora que estás en fondos con los funerales que 
celebras por todos los que fallecieron durante 
la epidemia colérica y  dejaron metales!

Todo por los deseos que tengo de poder elo­
giarte  en algo.

Celestiuito hermoso, presbítero de Hoyo Gon­
zalo ¿se llam a Josefa tu  criada? ¿la quieres m u­
cho? ¿te sirve bien?

Si es así, como creo, que el Señor te la con­
serve para regocijo de tu  cuerpo y  encanto de tu 
alma.

¿Con que has perdido el pleito que el pueblo 
te puso, ¡oh ínclito Juanote, de Cional!, y  por 
consecuencia do ello tienes que devolver á va­
rios vecinos el importe de la casa y  Ancas que 
vendiste teniéndolas solo en usufructo?

Te acompaño en el sentimiento, y  reniego 
como tú de esos feligreses tan interesados y 
agarradotes que no se conforman con quedarse 
sin lo que es suyo.

—Por donde quiera que van, va el escándalo 
con ellos.

Ferrol.—Rateros elim inan  cruces cemente­
rios y objetos colocados nichos difuntos.

—Mucho ojo, no vayan á  estar de acuerdo con 
alguien allegado á  la iglesia para volver á  ven­
derlos.

Trebujem .—Coces cura tiró m uchas en bau­
tizo niña, por ser madre soltera.

—Creerán que solo sus amas y  sus sobrinas 
tienen el privilegio de reproducirse en tan ho­
nesto estado.

Vitoria.—Bofetada limpia casa Juventud Ca­
tólica: cerrada fué.

—Felicito á los vecinos de la casa inmediata 
por haber desaparecido semejante foco de in­
mundicia.

^also.
rencoroso.
avaricioso.
—racuudo. 
r-ujurioso.
Rnvidioso.

J untad las letras del m argen izquierdo, y  sa­
bréis quién es todo eso.

NOTICIAS BIBLIOGRAFICAS

La Penitencia se titula el nuevo tomo (lo la Biblio­
teca miélica, y está íirmado por A. Xonurí. Véndese 
A peseta como los anteriores eu la adraini .tracion, Ja- 
comotrezo, 61, 3.°, en la de El. M otín y principales 
librerías.

Tiene mucha gracia é intención, y lo recomenda­
mos d nuestros lectores.

En Valencia, como en otros puntos, se trata 
de formar una liga para impedir que los pobres 
trabajen los dias que los curas abren sus talle­
res, es decir, los domingos y  dias de fiesta.

Como tuvieran que trabajar para comer, y 
no pudieran comer ni aun trabajando, de otra 
m anera pensarían.

De once señoras que ingresaron há tiempo en 
el batallón de Hijas de María del pueblo de So- 
ber, nueve se encontraban m uy gruesas á  los 
pocos meses.

¡Son tan higiénicos los ejercicios piadosos 
cuando se sabe darles la dirección debida!

~~ f
Todo lo que me refieren desde Minas Cueva de 

la Mora, referente al cura del Castaño de Roble­
do, lo he dicho yá en Eu Motín.

Si no lo ha  leído la persona que me da la  no­
ticia, yo no tengo la  culpa.

Un acervo de Barcelona ha volado con una 
palomita de 18 años, á  la cual prestaba sus ser­
vicios espirituales. El padre de la joven ha sali­
do en persecución de los fugitivos.

¿Ya, para qué?

Un San Sebastian, vecino de una iglesia de 
Sallent, fué víctima de un atropello por parte de 
varios devotos, saliendo con un brazo fractu­
rado.

El siniestro tiene poca importancia, porque á 
santo muerto santo puesto. Mientras haya m a­
dera en el mundo...

Hay una curandera por Jum illa, que finge cu­
ra r á  los enfermos con agua bendita, en nom­
bre del espiritismo.

Los clérigos están que trinan por esta nueva 
tienda que les han puesto en frente.

Qtdroga.—Rebuznan misioneros dos, caste­
llano macarrónico. Rosarios, medallas, escapu­
larios, libros, baratijas venden muchas; buho­
neros parecen.

—Pero se llevan los cuartos, que es de lo que ¡ 
tratan siempre esos vividores místicos. ¡Cuándo 
abrirá el pueblo los ojos!

Corullan.—Misionero insultó vecino cátedra 
Pedro; vecino llevólo tribunales; súpose allí 
prestaba al 25, tenia disgustos con ama, etc. 
Apercibido grajo  salió.

—Esto es lo que se llam a ir por lana y  volver 
trasquilado.

L ugo.— Juzgado primera instancia cita jesuí­
ta  uno y  curas dos, por insultos y  amenazas á 
dependientes consum os.

Leyes electorales para Diputados ú Cortea y Sena- 
doroH, anotadas con la juriHprudoiicia ministerial, la 
del Tribunal de Actas graves, y la del .Supremo de 
Justicia, y algunos comentarios, aclaraciones y for­
mularios, por D. Fermín Vior, abogado do los ¡lus­
tros Colegios de Madrid y Oviedo y gofo de Negocia­
do eji ol ministerio de la Gobernación. IJu tomi'to de 
más' de 170 páginas se vendo á seis reales en las prin­
cipales librerías. Los pedidos á la casa editorial de 
los editores Góngora, ¡San Bernardo, 50, 2.“.

La Mitra se «tula una novela de Luis Bcsses que 
acaba de publicarse eu un tomo elegantemente im- 

reso. Se vende á tres pesetas en las principales li- 
reria8, y los pedidos al por mayor pueden hacerse á 

la imprenta de Ricardo Fe, Cedaceros, 11.
Libre pensador el autor, pono do relieve con crite­

rio imparcial los terribles conflictos que provoca á 
cada paso el fanatismo, al que ataca con gran ener­
gía. La fábula es de gran interés y los caracteres de 
los personajes están bien dibujados.

Brujos y  astrólogos de la Inquisición de Galicia, y  el 
famoso libro de San Cipriano, por Bernardo Barreiro 
de \V., director de la revista de antigüedades uGalicia 
diplomática.» Coruña, imprenta de La Voz de Galicia.

Es un libro notable, que p uc do relieve con docu­
mentos fehacientes, el cúmulo de horrores que la su­
perstición y el fanatismo han enjendrado, y las infa­
mias de la santa Inquisición.

Felicitamos al autor por su trabajo, y ya copiare­
mos algo de lo mucho bueno que dice.

No ponemos el precio de la obra por ignorarlo.

Se ha publicado el 5.° cuaderno del Diccionario bio­
gráfico, geográfico, estadístico y de la lengua española, 
escrito por D. Enrique Jaramillo, en colaboración de 
distinguidos escritores. La suscricion á esta impor­
tante obra es solo 25 céntimos de peseta el cuaderno 
en Madrid, 30 en provincias y 35 en el extrangero.

Se suscribe en Madrid en la Administración del 
Diccionario y del periódico semanal, de intereses ge­
nerales, El Crédito Público. Lope de Vega, 46 y 4S, 
bajo, derecha.

Memoria dirigida ¡i los Sros. I). Gorman Gamazo, 
I). José Muro, y Sres. Alonso Pesquera y Verdugo, 
designados para’hacerun estudio é,informar respecto 
del alcance que debo tener la reducción do las tasas 
actuales de las tarifas de ferro-carriles, así como sobre 
el posible aumento de derechos do aduanas á los tri­
os y harinas de procedencia extranjera, escrita por 
. Din/. Porcada, del comercio de Bilbao.—Santan­

der, imprenta de la viuda de Cimiano y Koiz, Mue­
lle, 8.

El autor, con gran conocimiento do causa y apo- , 
yándoso en datos estadísticos, prueba que los ferro- . 

, carriles disponen á su antojo de nuestra vida comer- 
! cial, y que debe ponerse al pais eu condiciones de pro- 
j ducir barato y trasportar barato.

El distinguido ginecólogo do Barcelona, Dr. Vidal 
| Solares, ha publicado la cuarta edición de su notable 
| folleto titulado Consejos familiares sobre la higiene de 

la primera infancia, en la cual so comprendo un estu- 
. dio interesante sobre la lactancia, vacunación... etc.

Aun cuando el librito del Dr. Vidal Solares ha pro­
ducido bQenos frutos en manos de los médicos, cree­
mos que ha de producirlos mejores en poder de las 
gentes profanas, para quienes principalmente ha sido 
escrito. Conviene rancho popularizar los conocimien­
tos que afectan á los cuidados de la primora edad, y 
para conseguirlo, nada mejor que la circulación do 
lecturas como esta. El libro está bien impreso, y tiene 
grabados que aclaran su ya facilísima comprensión. 
Precio del ejemplar, 3 pesetas. Véndese en las princi­
pales librerías y en caaa del autor, Vergara, 12, Bar­
celona.

También ha publicado el mismo Sr. Vidal la teree- 
! ra edición de su no ménos interesante obra Preceptos 
¡ higiénicos que debe observar la mujer durante el embara- 
| zo, parto y  puerperio, comprendiendo además diversas 

indicaciones para combatir los accidentes que suelen
firesentarse eu dichos estados. Contiene muchos gra- 
■ados, está al alcance detodo6, y se vonde en los mis­

mos puntos al precio de tres pesetas.

LIBRO NUEVO

DIOS A N T E  E L  SENTIDO COMUN 

Acaba de ponerse á la venta esta importantísima 
obra al precio de oes pesetas en toda España.

OTRO

Hemos puesto á  la  venta la  popular obra del 
célebre Eugenio Suó, El Judío Errante.

Véndese á  NUEVE pesetas, TRES cada tomo, 
rebajando á  los suscritores d ir e c to ^  E l M otín 
el 25 por 100.

Por lo mucho que la  obra vale, y  por publi­
carla  hoy que España es victim a del jesuitismo 
que el Ilustre Eugesio.Sué combate en ella enér­
gica y  valerosamente, está  obteniendo nn gran 

| éxito.
Los pedidos á  esta Administración; pago ade» 

i lantado.

LIBROS E N  VENTA

LO QUE NO DEBE DECIRSE K í i / 0>4N ftk ,M - p w e lo :a p -
| pjQjjgl^ per jGsé Ñateas.—Tercera «diclon.—Precio: bu»

ESPEJO MORAL DE ( ¡ I l R I f i f l S r a ? a V ¿ ^ » Í S
recopilad' 
colebrados j 
por EL Mt

¡oí. es:nLoi-dinariameaU( sui, . iada y corrogldn de loe 
38 y odoríferos Manojos di ¡taris místicas publicado* 
[OTIN.—Cuatro partes & peseta cada una.

COMENTARIOS A LA  E S L IA  ío  i ,(.r 1' igual*-i^brua.Verdón
castellana con un prólogo y la biografía ael autor por A. G. 1£. 
Obra interesantísima.—Una psseta.

LA RELIGION A L ALCANCE DE TODOS n ^ b ^ L 8, ^
-.mordicarlo éxito na alcanzado y que ba ddo CUATRO VZCE8
SXCOMUL'iADA, consta de DOS tomos, que se venden caaa
uno á peseta.

ACICATE Da LA ALEGRIA
Una peseta.

REGOCIJO DE C H E N T E S  Y  BALUARTE CONTRA MELANCO-
r i jn  Precio: «na peída.—Obra festiva con trece buenas cari-. 
bU c cu'.uras al cromo.

SliüPlIÍW TIPUDÍIC Por D. Miguel Morayta, catedrático da ñUUSLllUo TidI i Uu la t'alveruidao Central. Obra excomul­
gada. Los pesetas.

E L  PORVENIR DE GALICIA W to T
muestran las condiciones naturales de tan bellísimo como olvi­
dado país, y  se trata de las reformas que debe sufrir para su 
prosperidad y engrandecimiento, se baila de venta en esta Ad­
ministración al precio do una peshta.

EL PROBLEMA DE LA MISERIA
D. Kamon do Cala. Precio, 1,50 pesetas.

DP 1(10 ÍPOIIPTÍO Compendio de las loccionos que dieron en 
UÜJ hUu üoüUllñi) el Colegio de Francia los Ilustres escritores 
demócratas Michelet y Quinet, con un extenso prólogo de Don 
Luis Barthe. Precio, nos pesetas.

ANU NCIO

FOTOGRAFÍA
En la de la viuda do Amayra y Fernandez, Prín­

cipe, 27, se venden retratos de personajes célebres en 
UTERATUBA, POLÍTICA, CIENCIAS y ARTES.

Se hace toda clase de trabajos fotográficos y se 
pintan al oleo.

MADRID.—Imp. de E. Saco y Brey, Divino Pastor, 12.

Ayuntamiento de Madrid




